
El Parque Bicentenario de Vitacura se
ha convertido en un espacio recu-

rrente para eventos y convenciones, co-
mo lo fueron recientemente el encuen-
tro “Emprende tu Mente” —organiza-
do por Daniel Daccaret— y otras fiestas
culturales y deportivas que reciben a
miles de personas y generan gran con-
gestión en calles aledañas y en los esta-
cionamientos disponibles en el sector. 

Actualmente, el municipio no tiene
en carpeta otro proyecto para sumar
nuevos estacionamientos subterráneos,
explican fuentes conocedoras del tema,
y la prioridad del segundo período de
gestión de la alcaldesa Camila Merino
está puesta más bien en el soterramien-
to de cables, paisajismo y un mejor siste-
ma de ciclovías.

En 2022 el municipio puso término al
proyecto Zoccalo, que construiría 512
estacionamientos subterráneos en la zo-
na de Alonso de Córdova. Las razones,
recuerdan desde el municipio, fueron
que la Concesionaria Estacionamientos
Municipales de Vitacura S.A. —empre-
sa que se adjudicó la concesión— habría
“modificado el proyecto en dos senti-
dos: acorta la extensión de los estaciona-
mientos e incluye un entrepiso con una
placa comercial que inicialmente no es-
taba considerada”.

Hoy la disputa entre la empresa, liga-
da a la inmobiliaria Kumquat —de la fa-
milia Abumohor—, a la inmobiliaria
SuKsa y al empresario español José Mi-
guel Cabrerizo, y la municipalidad se
encuentra en su última etapa en la Corte
Suprema, donde se discute la legalidad
del fin de la concesión, y los magistra-

dos ya habrían tomado una decisión.
El abogado representante de la Muni-

cipalidad de Vitacura, Mauricio Cister-
nas, comenta que “los ministros des-
pués de escuchar los alegatos de todas
las partes adoptaron su decisión, y aho-
ra deben redactar la sentencia”.

Esta resolución definitiva “podría sa-
lir en abril”, indica el abogado, agregan-
do que se abren dos caminos. Si la sen-
tencia es favorable a los intereses de
Zoccalo, “el contrato seguiría vigente y
el concesionario tendría que obtener los
permisos para retomar el desarrollo del
proyecto”.

En caso contrario, un fallo favorable a
la posición de la municipalidad signifi-
caría el fin definitivo del proyecto, ex-
plica.

Desde la vereda contraria, desde Zoc-
calo señalaron —por escrito— que

“mantienen una firme convicción de la
necesidad de contar con estacionamien-
tos subterráneos en el barrio Alonso de
Córdova y de los problemas de seguri-
dad que afectan a la comunidad. Estos
son aspectos que Zoccalo había buscado
resolver con un alto estándar de cons-
trucción y mejoramiento del espacio
público”.

Desde la municipalidad, la respuesta
es enfática: “Los estacionamientos en
Alonso de Córdova es un proyecto que,
en la práctica, fue desechado por la con-
cesionaria y ya se puso término a la con-
cesión y, por tanto, la municipalidad
tampoco tiene interés en perseverar en
el proyecto”, señala Cisternas.

“La concesionaria hace muchos años
que no quería cruzar el proyecto y por
eso demoró tantos años en avanzar, has-
ta que la municipalidad le puso térmi-

no”, aseguran desde la alcaldía.
Por parte de Zoccalo, comentan que

“una vez que se emita la resolución co-
rrespondiente, se procederá a evaluar
los pasos a seguir con base en los resul-
tados obtenidos, siempre con el interés
de cumplir con la normativa y actuando
de buena fe”.

Además, la empresa señala que “este
proceso continúa su curso legal y esta-
mos tranquilos y confiados en que he-
mos actuado dentro del marco de la le-
galidad y con buenas intenciones”.

La Corte Suprema, el tercer
y último paso

Cabe recordar que en 2006, la muni-
cipalidad licitó la construcción de los es-
tacionamientos de Lo Castillo y Alonso
de Córdova, que, a su vez, incluía la ex-
plotación de los aparcamientos de su-
perficie en la mencionada avenida.

Desde que la concesionaria Estacio-
namientos Municipales de Vitacura
S.A. (Zoccalo) se adjudicó el proyecto
en 2007, surgieron críticas de vecinos y
autoridades que reclamaron falta de
transparencia y cuestionaron los benefi-
cios reales para la comunidad, sobre to-
do cuando se incluyó una placa comer-
cial al proyecto, que despertó el males-
tar de los propietarios de locales comer-
ciales.

Más tarde, en 2022, el Concejo Muni-
cipal bajo la gestión de la alcaldesa Ca-
mila Merino votó unánimemente por
poner fin anticipadamente al contrato
con la concesionaria, argumentando in-
cumplimientos contractuales, como no

haber iniciado las obras dentro del plazo
establecido ni cumplir con los requisitos
legales, como permisos de edificación y
aprobaciones ambientales y viales.

El primer paso fue cuando la munici-
palidad recurrió a Contraloría alegando
una supuesta ilegalidad del proyecto,
mientras la empresa acusaba que era ile-
gal poner fin a la concesión. El proceso
terminó sin que Contraloría le diera ra-
zón a ninguna de las dos partes.

Luego la concesionaria recurrió a la
Corte de Apelaciones con un recurso
de ilegalidad. A fines de 2023 falló fa-
vorablemente a Zoccalo, decretando
el acto municipal como ilegal y que el
municipio tendría que pagar los cos-
tos del juicio.

El proyecto contemplaba tres aristas:
la construcción del proyecto subterrá-
neo en Alonso de Córdova, la construc-
ción y explotación de los estaciona-
mientos de Lo Catillo y, mientras desa-
rrollaba ambos, poseía los derechos de
explotación de los estacionamientos de
superficie en Alonso de Córdova.

La concesionaria sí concretó la cons-
trucción de los estacionamientos de Lo
Castillo y mantuvo la explotación de
los estacionamientos de superficie en
el área de Alonso de Córdova, aunque
cedieron los derechos de administra-
ción y actualmente no estarían ligados
a los estacionamientos en Vitacura.

Pese al revés que supuso la resolu-
ción de la Corte de Apelaciones para el
municipio, Vitacura apeló a esta deci-
sión ante la Corte Suprema, y habien-
do escuchado a ambas partes, hoy es-
peran por esa resolución. 

Municipio de Vitacura espera para abril fallo de la Corte Suprema
por proyecto Zoccalo en Alonso de Córdova

En 2022 el municipio puso término al proyecto Zoccalo, que construiría 512 estaciona-
mientos subterráneos en Alonso de Córdova. 
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o se va, no
se va, don
César no se
va!”, corea-
ban los hin-
chas de Li-

mache el pasado domingo en el Estadio Fis-
cal de Talca, previo al inicio de la final entre
Rangers y Deportes Limache. El ganador as-
cendería a Primera División.

Antes del partido, César Villegas, dueño
de Deportes Limache y de San Luis de Qui-
llota, declaró que si el primero no subía, ten-
dría que vender uno de los dos clubes, ya que
el reglamento de la ANFP prohíbe que una
misma persona sea dueña de más de un equi-
po en la misma categoría. 

Una semana después del partido y luego
de rumores de que otros empresarios e in-
versionistas quieren comprar Deportes Li-
mache, Villegas aclara que “no voy a ven-
der ninguno de mis dos equipos, por más
que me ofrezcan un saco de plata”, dice a
“El Mercurio”.

El empresario es dueño de un importante
grupo de negocios en Quillota, pero su ma-
yor felicidad se la da el fútbol. Hace varios
años está enfermo, pero se lo toma con hu-
mor. “Tengo todas las enfermedades que se
puedan imaginar; cáncer al páncreas, soy
trasplantado renal, diabetes y ahora más en-
cima estoy corto de vista”, dice entre risas. 

Sus hijos lo definen como una persona
muy trabajadora, buena, pero competitiva.
También dicen que ayuda a mucha gente de
forma desinteresada y sin la intención de lla-
mar la atención. A la única que obedece es a
su señora, Ana María, con quien hoy cumple
45 años de matrimonio. 

El inicio del imperio Villegas
César Villegas Urrutia tiene 68 años, nació

en una familia minera que emigró a Quillota
luego del fin del salitre. Su papá murió cuan-
do él tenía 12 años, por lo que tuvo que aban-
donar el colegio en 8° básico. Trabajó en mil
cosas; manejó lanchas, fue empleado en ser-
vicentros, hasta que llegó al mundo del
transporte. Toda su adolescencia fue em-
pleado en empresas de buses que hacían el
recorrido de Quillota hacia Valparaíso, lugar
en el que estuvo más de 20 años. 

En 1996 compró su primer bus y transpor-
taba principalmente a gente del sector agrí-
cola, pero una vez que construyeron la ter-
moeléctrica Central Nehuenco —a 20 kiló-
metros de Quillota—, el negocio se comenzó
a expandir. “Mi papá fue a la fila (de la eléc-

arriendo de buses y maquinarias. Además,
son dueños de Patriarca Inmobiliaria, don-
de hoy construyen cuatro proyectos en si-
multáneo, uno es un electroterminal para
buses eléctricos, el cual también tiene un
hotel en Antofagasta —Vista Norte— que
le arriendan a SQM.

Por otra parte, en La Fe Constructora solo
construyen casas bajas —principalmente
parcelas y condominios—, también mantie-
nen el Hospital Clínico Veterinario Quillota,
un centro comercial —que administra Ana
Villegas, hija de César— y un restaurante. 

Llegada a Limache
En 2015, César cuenta que “lo echaron” de

la dirigencia de su querido San Luis de Qui-
llota, luego de que —al igual que con Lima-
che— ascendiera el club a Primera División.
“Nos fuimos por la ventana. Solo por la envi-
dia y el ego de los otros socios. Sin robarle un
peso a nadie y nos sacaron de en medio”,
cuenta con rabia el patriarca de la familia. 

Sus hijos —Hugo, quien administra el
holding familiar, y César, quien preside el
equipo— dicen que este episodio provocó
la depresión de su papá, y conscientes de la
grave enfermedad que lo aqueja, decidie-
ron comprarle Deportes Limache en 2015
para subirle el ánimo.

“No lo conocía nadie, iban 20 personas al
estadio, 10 pagaban la entrada y 10 eran fami-
lias de los jugadores. Y resulta que me fui re-
encantando con el fútbol”, revela César. Sus

hijos pagaron alrededor
de $45 millones por el
club y hoy solo la valora-
ción de los jugadores es
de casi US$ 5 millones.

Durante todo este
año, la ciudad de la
Quinta Región se parali-
zó cada vez que jugaba

el equipo. “Los tomates mecánicos”, como
son popularmente conocidos, son dirigidos
por Víctor Rivero, casado con la hija de César
Villegas. “Cuando compramos Limache dije
que es como una guagüita que la vamos a ha-
cer caminar, a hacer crecer y a hacer grande.
Dicho y hecho”, recuerda su dueño. 

Pese a ser un equipo modesto, los jugado-
res han agradecido públicamente la preocu-
pación que tiene el club por ellos. “Los deta-
lles marcan la diferencia, desde preocuparte
de la alimentación, que los sueldos estén el
día, coordinar el transporte, las concentracio-
nes, el trato, la ropa; tienes que preocuparte
que su tarea sea solamente entrenar”, dice
orgulloso Hugo Villegas.

Además, adelanta que “sabemos que so-
mos un club chico, pero tenemos un proyec-
to serio (...). Para el próximo año nuestro ob-
jetivo es no descender, pero eso te puede lle-
var, si tenemos el 50% de rendimiento, inclu-
so a clasificar a la Copa Sudamericana”. 

Hace dos meses, los hijos de Villegas deci-
dieron darle otra sorpresa. Por alrededor de
US$ 4 millones compraron un 96% de San
Luis de Quillota, club del cual el empresario
es fanático desde que era niño y en donde
sentía que tenía una tarea pendiente. 

“Cuando me dieron la noticia, como soy
diabético, me subió el azúcar a 500 solo de la
emoción y me tuve que ir a acostar”, cuenta
entre risas. César se hará cargo del club de
Quillota, y sus hijos, de Deportes Limache,
pero lo que sí tienen claro es que ninguno de
los planteles se vende. 

Poco a poco, empezaron a cerrar acuerdos
para ser el transporte oficial de mineras —ac-
tualmente tienen tres grandes contratos—,
siempre transportando trabajadores, pero
nunca haciendo rutas. “Aquí no hay retiros,
todos tienen un sueldo fijo, y todo se va rein-
virtiendo en nuevos negocios, o bien en
transportes CVU”, explica Hugo Villegas.
Actualmente cuentan con más de 700 buses
y sobre 2.500 empleados.

Desde 2018 han diversificado sus nego-
cios dentro del holding familiar llamado
Grupo Villegas. Otra empresa que lo inte-
gra es Villegas Hermanos, que se dedica al

trica), como todo obrero, a ofrecer su servicio
de transporte. Tenía su máquina y era el con-
ductor y mecánico. Mostró la foto de su bus
marca Mercedes-Benz del 1969 y lo contrata-
ron altiro. Le preguntaron cuándo podía par-
tir y empezó trabajando el mismo día”, cuen-
ta Hugo Villegas, hijo de César y encargado
de las finanzas de los negocios familiares. 

Hugo cuenta que el negocio creció princi-
palmente por lo amistoso y querido que es su
papá en la zona. “Conocía a todo Quillota,
desde dónde comprar un perno, un clavo,
hasta cascos para el personal, de todo. Enton-
ces, se ganó la confianza y se hizo muy queri-
do por el administrador del contrato y el ge-
rente de ese proyecto”, cuenta. 

Una vez que se cerraron las termoeléctri-
cas, en la empresa le preguntaron si podía
traer más buses, pero a César no le alcanzaba
la plata para una flota. Le dieron la oportuni-
dad de subarrendar y empezó a contactar a
sus antiguos compañeros de trabajo, forma-
lizando luego la empresa “Transportes César
Villegas Urrutia (CVU)”. 

QUIÉN ES CÉSAR VILLEGAS, EL
DUEÑO DE DEPORTES LIMACHE y
motor del éxito del “tomate mecánico”

El club ascendió a primera división del fútbol chileno:

El empresario de transportes compró el equipo en 2015 y en menos de diez años logró llevarlo de la cuarta
categoría a la principal liga del campeonato nacional. Comenzó como chofer de buses y hoy tiene una empresa de
transportes con más de 2.500 trabajadores y 740 buses en la V región. Hace dos meses, sus hijos le regalaron el 96%
del club de sus amores: San Luis de Quillota. • BENJAMÍN COURT 

“¡N
“No voy a vender el club,

por más que me ofrezcan

un saco de plata”, ha

dicho el empresario de la

V región. 

César Villegas, dueño de Deportes Limache.

Vestidos como su tradicional tomate, los limachinos coparon el estadio para
lentar a su equipo.
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